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“Dios está presente aquí” – Pastor Jim Sprengle – Jueves Santo 
2 de abril de 2026 

 
I. 1 Corintios 11:23-32 – leído anteriormente 
II. Nuestras vidas aún enfrentan las consecuencias de Adán y del primer 

pecado. 
a. La semana pasada leí un artículo interesante sobre una artista que ha 

trabajado en Canadá durante muchos años. 
i. Ella crea todo tipo de esculturas, pero utiliza elementos de la 

naturaleza para elaborarlas. 
ii. Desafortunadamente, comenzó a sufrir todo tipo de problemas de 

salud. 
1. Acudió a infinidad de médicos, pero ninguno pudo averiguar 

por qué tenía todos esos síntomas. 
2. La lista incluía dolores de cabeza constantes y dolor en las 

articulaciones, dificultad para retener la comida y problemas 
neurológicos como problemas de memoria y falta de 
habilidades motoras. 

iii. Resulta que pasaba hasta 12 horas al día con un taladro de dentista 
dando forma a las conchas de los mejillones... y el polvo estaba 
entrando en su organismo. 

1. Los mejillones y otros mariscos suelen capturar la 
contaminación de nuestros océanos, y en este caso, ella 
estaba ingiriendo metales pesados como plomo y arsénico. 

2. Parte de su intención al utilizar estos elementos naturales en 
sus esculturas era capturar la conexión entre la naturaleza y la 
humanidad... pero se convirtió en un veneno para ella. 

iv. Pero aquí viene lo más sorprendente de la historia… la escultura que 
estaba haciendo era de Adán, el hombre que introdujo el veneno del 
pecado en nuestro mundo. 

1. Desconozco la fe de la artista, pero incluso comentó que era 
irónico que se hubiera enfermado al hacer una escultura de 
Adán… y que la humanidad sigue envenenando el mundo por 
su mala gestión. 1  

III. Adán sigue envenenando el mundo y todo lo que hay en él… 
a. El pecado original se encuentra en toda la imperfección de la creación… 

pero especialmente en nosotros. 
i. Sé que en el mundo que nos rodea, e incluso en nuestros propios 

corazones, existe el deseo de ver las cosas con optimismo... 
queremos ver lo mejor de la humanidad. 

ii. Sin embargo, la Biblia nos dice algo diferente: que el veneno del 
pecado está en todos nosotros… incluyendo nuestros pensamientos, 
nuestros deseos, nuestras relaciones e incluso nuestra adoración. 
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iii. No es difícil ver cuando somos honestos... que nos dividimos 
fácilmente... somos orgullosos y egoístas... nos volvemos hacia 
adentro y nos preguntamos: "¿Qué gano yo con esto?" 

b. La gente de Corinto no era diferente de la nuestra hoy en día, ya que su 
iglesia también estaba llena de pecadores. 

i. Pablo les reprocha su falta de unidad... ve sus comportamientos 
destructivos y la falta de amor en sus relaciones... y señala cómo 
hacen un mal uso de la Cena del Señor. 

c. Verán, para la Cena del Señor, no fue unidad... fue separación. 
i. Parece ser que la iglesia de Corinto probablemente se reunía en la 

casa de una persona adinerada, y el espacio interior habría sido 
limitado… 

1. Los de la élite comieron y bebieron antes, y luego el culto y la 
recepción de la Cena del Señor tuvieron lugar con la gente de 
clase trabajadora afuera o llegando después del trabajo... 

ii. La reunión estaba dividida entre ricos y pobres, y algunos 
aprovechaban el tiempo como una cena o una especie de reunión 
social para comer y beber en exceso... para comer con la élite 
adinerada mientras otros eran relegados a otra zona pasando 
hambre... era exactamente lo contrario de lo que Jesús pretendía en 
la comunión de los creyentes. 

iii. Y lo que es peor, cuando llegó el momento de celebrar la Cena del 
Señor, no estaban reconociendo el cuerpo del Señor. 

1. Trataban la Santa Cena con ligereza… como si fuera una 
comida más… como si fuera algo meramente simbólico o un 
simple recuerdo, en lugar de la presencia real de Cristo. 

d. Aquí Pablo no suaviza el lenguaje. 
i. “Quien come y bebe sin discernir el cuerpo, come y bebe su propia 

condenación.” 
ii. No se trata solo de ser grosero o de no tener buenos modales... se 

trata de la realidad y Dios está presente aquí. 
IV. Lamentablemente, podemos vernos reflejados en esta imagen. 

a. ¿Con qué frecuencia nos acercamos a la Cena del Señor de forma 
superficial, sin reflexionar realmente sobre ella? 

i. ¿Con qué frecuencia llegamos distraídos... sin estar preparados... 
dando por sentado que esto es algo que simplemente hacemos? 

ii. ¿Con qué frecuencia dejamos de reconocer lo que realmente está 
sucediendo y que Jesús dice que recibimos su verdadero cuerpo y 
sangre? 

b. Y no solo eso, sino ¿con qué frecuencia no estamos en paz los unos con 
los otros? 

i. ¿Con qué frecuencia albergamos amargura, división, resentimiento 
silencioso... y aun así actuamos como si todo estuviera bien? 
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c. El veneno de Adán sigue haciendo efecto. 
i. Distorsiona la forma en que nos vemos los unos a los otros y la 

forma en que vemos a Dios. 
ii. Hace que las cosas sagradas parezcan ordinarias… la presencia de 

Cristo parezca solo un símbolo… y embota nuestra percepción… 
nuestro sentido de lo que realmente sucede en la Cena del Señor. 

V. Pero esta noche, escuchen atentamente lo que Jesús dice que. 
a. No tenemos que preguntarnos ni adivinar cuando Él dice: “Tomad, comed; 

este es mi cuerpo” o “Bebed de él, todos vosotros; esta es mi sangre…”. 
i. Él no dice que esto represente… o que esto nos recuerde… o que 

esto sea un símbolo… Simplemente dice: “Esto es”. 
b. Dios está presente aquí. 

i. Está aquí de una manera concreta, física y tangible. 
ii. Recibimos su cuerpo y su sangre no solo fingiendo que está ahí, o 

solo espiritualmente en nuestros corazones... sino que, al 
combinarse la Palabra de Dios con el pan y el vino, nos brinda un 
encuentro físico con el Dios vivo. 

iii. Su cuerpo… Su sangre… entregada y derramada por ti. 
c. Y esto lo cambia todo, porque el mismo Adán que nos envenenó…  

el mismo pecado que nos ha corrompido… la misma fragilidad que 
traemos con nosotros esta noche… ha sido vencida. 

d. Mañana estaremos al pie de esa cruz y la veremos con claridad. 
i. El costo… el peso… el juicio… pero esta noche nuestro Jesús nos 

da el beneficio de ese sacrificio por adelantado. 
ii. Como ves, Él no solo dice: "Moriré por ti y por tus pecados", sino que 

nos da todo lo que su muerte en la cruz logra: ¡perdón, vida y 
salvación! 

iii. No se equivoquen, esto se nos entrega aquí mismo... no es algún 
añadido o extra... un ritual o recuerdo... no, nuestro Señor Jesús 
crucificado y resucitado viene a nosotros de una manera muy real... 
poniendo en nuestras bocas el mismo cuerpo y la misma sangre que 
aseguraron nuestra salvación. 

e. La Buena Noticia de la muerte y resurrección de Jesús nos llega de forma 
concreta... y no tenemos que elevarnos a Dios de ninguna manera para 
recibirla... no tenemos que tener una gran reacción emocional... no 
tenemos que demostrar que somos dignos de ella... se nos da 
gratuitamente porque Dios nos ama muchísimo. 

f. Dios está presente aquí, y nadie es digno de ese don… pero nos ama 
tanto que nos da el antídoto para el veneno de Adán. 

VI. Mañana viene. 
a. Se acerca el Viernes Santo y la cruz… pero también nos consuela saber 

que más allá de eso está la resurrección. 



 4 

b. Esta noche recibimos lo que Jesús nos da gratuitamente… Su cuerpo y su 
sangre… una promesa… el perdón de los pecados… y la mirada puesta 
en la eternidad, pues es un anticipo del banquete celestial que vendrá. 

c. Así pues, cuando nos vayamos de este lugar, nunca nos iremos con las 
manos vacías… nos iremos fortalecidos por la presencia misma de Dios… 
Cristo con nosotros, por nosotros y en nosotros. 

d. Nos marchamos con la certeza de que el veneno de Adán no tiene la 
última palabra… porque nuestro Salvador Jesucristo sí la tiene… 

i. Y su palabra es esta: “Dada y derramada por ti para el perdón de los 
pecados”. 

ii. Dios está presente aquí… para ti. Amén. 
 
 
1 https://nationalpost.com/news/canada/an-artist-suffered-mysterious-symptoms-for-years-then-she-realized-her-sculpture-was-poisoning-her 


